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En el año 1967 San Pablo VI nos entregaba la Populorum Progressio (PP). 
Dicho documento ofreció un nuevo modelo ético-social surgido de una mira-
da amplia que consideraba la interdependencia planetaria y el destino común 
de todos los pueblos de la Tierra. El hombre contemporáneo experimentó en 
muchas ocasiones que lo que ocurre en una parte del mundo puede afectar 
a otras, y que nadie puede sentirse seguro en un mundo donde existe sufri-
miento o miseria. Si en aquel momento se intuía la necesidad de ocuparse 
del bien de los demás como si fuera el propio, hoy tal recomendación asume 
una clara prioridad en la agenda política de los sistemas civiles. La sabiduría 
que emana de las enseñanzas de la PP continúa guiando el pensamiento y la 
acción de quienes quieren construir la civilización del “humanismo pleno”, 
ofreciendo –en el cauce del principio de subsidiariedad– “modelos practica-
bles de integración social” surgidos del ventajoso encuentro entre “la dimen-
sión individual y comunitaria”. Esta integración expresa los objetivos de la 
Iglesia en salida, de la Universidad Católica Argentina en salida, que “acorta 
las distancias, se rebaja hasta la humillación si fuera necesario (…) acompaña 
la humanidad en todos sus procesos, por duros o prolongados que sean”1.

La presente publicación de la Delegación del Vicerrectorado de Integra-
ción UCA – Rosario, manifiesta este compromiso que une la visión de fe por 
el cual queremos ser constructores de la civilización del amor; el aporte del 
saber que nos da lucidez para encontrar caminos de solución a los problemas 
del barrio, y el compromiso social que realiza la cultura del encuentro, del 
diálogo, hacia una verdadera inclusión por medio de la creación de redes de 
cooperación. De este modo realizan aportes para que el humanismo cristiano 
se haga visible. Felicitaciones a los autores de la publicación.

Pbro. Gustavo L. Boquin
Vicerrector de Integración

Prólogo

1. Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, 24-11-2013, 24.
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1- Experiencia de salvación comunitaria
Uno de los desafíos de la Integración es la comunión, como servicio para 

la Comunidad del Campus. Es que la Comunión no sólo es una categoría teo-
lógica como reflejo trinitario, o justamente por ello, es también una necesidad 
humana para tener una experiencia comunitaria de salvación.

Si se llegara a estar en un ambiente donde la competencia, la rivalidad, 
la ambición y los modelos mundanos reinan a sus anchas, se hace urgente el 
anuncio del Evangelio del “des-ser”, lo que en otros campos del saber1 llaman: 
falta en ser. Requisito indispensable para la construcción, primero de la sub-
jetividad y entonces también de la Comunidad.

Cuando leemos los textos del Resucitado reparamos en la dificultad de 
reconocer ¿quién es él, cuál es su ser, quién es…? Jesús premeditadamente 
se acerca, comparte el camino, escucha, pregunta… se sale de su ser no sólo 
por la kénosis2, también de manera sinodal, haciendo camino junto a los dis-
cípulos3.

1 Concepto de Jacques Lacan https://psicologia.laguia2000.com/psicoanalisis/la-falta-en-ser
2 Flp 2, 2-11
3 Lc 24, 13-21

Introducción

Integración del saber ser comunidad.
uPbro. Adolfo Eduardo Segovia
Delegado del Vicerrectorado de Integración
Correo electrónico de contacto: adolfosegovia@uca.edu.ar
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En este caminar el aporte teológico de Scanonne4 resultó ser un hito teó-
rico fundamental en la insistencia de la Integración del saber ser comunitario, 
en el trabajo evangelizador de acercar a los miembros del Campus en vistas 
a una convivencia más fraterna. Es por ello que compartiré algunos ecos que 
dejó en nuestro equipo de trabajo este acierto conceptual: experiencias de sal-
vación comunitaria tal como lo trabaja Scanonne y lo propone Francisco.

La vida de la universidad anima a vincularse con personas en des-ser: 
trabajadores, habitantes de los barrios, actores sociales, agentes solidarios y 
pastorales para caer en la cuenta que los pobres nos enseñan. Es que lo que 
se vive en el barrio empieza a ser visto como marca del paso de Dios por la 
historia y por la geografía. 

El evangelio de los pequeños5 se inserta en la profunda tradición de los 
anawin6: como aquellos des-ser (desheredados), pueblo de los pobres de Yah-
vé que se asimila y reconoce como resto a los sobrevivientes, también en el 
sentido de lo que sobra y aparentemente no sirve más.

¿Y si es justamente allí con quienes Dios está escribiendo la Historia de la 
Salvación, con los des-heredados, con los des-pojados, des-cartados, des… 
ser, anonadados? 

Este no-todo está asociado, como significante del deseo que hace lugar a la 
falta, a la posibilidad de buscar al otro en la propuesta común. Somos no-todo 
y nos falta ser que se realiza en la comunidad porque “el hombre es, en efecto, 
por su íntima naturaleza, un ser social, y no puede vivir ni desplegar sus cua-
lidades sin relacionarse con los demás”7.

De ahí que la experiencia de necesitados de comunión permite el recono-
cimiento de las carencias que habilitan desear la Salvación.

El ambiente de trabajo está instituido y constituido pero también se 
des-instituye parcial y provisoriamente en la medida que los lazos se reorien-
tan en la trama de la comunidad educativa que está viva.

4. Experiencia de salvación comunitaria en LS 149.
5. Lc 10, 21-24.
6. https://feybiblia.com/details?q=Pobres-de-Yahweh-anawim-REL-NO-CRIST&td=&idq=38012
7. Gaudium et Spes nº 12.
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De ahí el desafío de reparar, restaurar y sanar permanente los lazos entre 
los que participamos en la comunidad universitaria. Es por esto que Integra-
ción es también, y en una buena medida, hacer comunidad, reunir, compar-
tir, experimentar la alegría de poder empezar a confiar unos en otros, romper 
el puro esquema de relaciones laborales para intentar vivir una experiencia 
comunitaria de salvación.

Guiada por la invitación de Jesús Sean uno para que el mundo crea (Jn 17) 
y con la inspiración de Laudato Si’ 149: experiencias de salvación comunitaria 
la UCA expresa en su Proyecto Institucional (2018-2022) que quiere “desa-
rrollar a través de sus actividades un humanismo pleno, que renueve nuestra 
fe en la integración de la persona, de la comunidad universitaria, de las insti-
tuciones, de la sociedad y de los saberes, para trascender visiones fragmenta-
rias” (Integración Institucional).

Es que, como nos recuerda el Papa en Evangelii Gaudium:

Las Universidades son un ámbito privilegiado para pensar y desarro-
llar este empeño evangelizador de un modo interdisciplinario e inte-
grador. (…) que intentan siempre conjugar la tarea educativa con el 
anuncio explícito del Evangelio, constituyen un aporte muy valioso a 
la evangelización de la cultura, aun en los países y ciudades donde una 
situación adversa nos estimule a usar nuestra creatividad para encon-
trar los caminos adecuados. 

Un semiólogo de la talla de Roland Barthes (1993) asegura:

Lo interdisciplinario, del que se habla mucho, no consiste en confron-
tar disciplinas ya constituidas (al cual, de hecho, ninguna consiente a 
abandonarse). Para practicar lo interdisciplinario, no basta con tomar 
un “tema” y convocar a su alrededor dos o tres ciencias. Lo interdis-
ciplinario consiste en crear un objeto nuevo, que no le pertenezca a 
nadie. (p. 1420). 

Es un verdadero desafío reconocer el nuevo objeto que genera la inter-
disciplinariedad, no sólo entre asignaturas de estudio, sino también entre la 
teoría y la práctica, entre la investigación y la acción, el claustro y el barrio, la 
comunidad educativa y los que esperan caminar con ella.
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2. Caminando juntos: barrio y universidad
Por ello el crecimiento en la calidad de las relaciones entre nosotros apun-

ta a vincular y articular con una lógica particular las experiencias de salva-
ción comunitaria, con las prácticas de la comunidad universitaria para inter-
cambiar valores y posibilidades de progreso mutuo.

Sólo el servicio que surge de la comunidad que busca estas experiencias 
puede perforar los muros de la Universidad para ir al barrio y volver con nue-
vas preguntas que ratifican y rectifican las metas de formación profesional.

Dispongámonos a crecer juntos mediante un trueque casi invisible entre 
la comunidad universitaria y la comunidad del sector barrial donde los valo-
res del Reino son revelados a los pequeños y no a sabios y prudentes (Lc 10, 
21-23).

Para lo cual el primer paso es la llave de la sinodalidad, caminar juntos 
con el Señor Jesús como comunidad de trabajo, proponer la sinodalidad a la 
comunidad universitaria para caminar juntos con los actores de la sociedad 
que vive y trabaja extramuros de nuestra universidad.
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Introducción
El concepto de desarrollo humano busca garantizar la construcción del 

“ambiente” para que las poblaciones y los diversos grupos culturales puedan 
desarrollar sus potencialidades y así llevar adelante una vida creativa y pro-
ductiva conforme con sus necesidades e intereses (Laudato Sii). Para desple-
gar estas opciones es fundamental construir capacidades humanas, siguiendo 
a Amartya Sen.  Capacidades esenciales para lograr un desarrollo humano 
que garanticen una vida larga y saludable, que consisten en tener acceso a los 
recursos que permitan a las personas vivir dignamente y tener la posibilidad 
de participar en las decisiones que afectan a su comunidad (conferencia de 
APS, Alma Atta, 1978). En ese sentido, parafraseando a Thomas y Znaniecki, 
libertad es la posibilidad de elegir, posibilidad que está condicionada por el 
conocimiento de los satisfactores que existen para elegir aquellos posibles de 
paliar las necesidades. En gran parte esos satisfactores y las posibilidades de 
acceder a ellos se concretan a través de la educación y el crecimiento dentro 
de una cultura que nos identifique (C. Gertz). Sin estas capacidades las op-
ciones simplemente no existen y las oportunidades son inaccesibles. Por esta 
razón, la comunidad es el centro del desarrollo, pues son las mismas personas 

u Aradas Díaz, María Elena1; Enria, Graciela1; Dachesky, Melina1; Giménez, Laura Itatí2.
1 Centro Franciscano de Estudio y Desarrollo Regional (CEFEDER-UCA), Pontificia Universidad Católica 
Argentina Campus del Rosario. 2 Facultad de Ciencias Agrarias. Universidad Nacional del Nordeste.
Correos electrónicos de contacto: maría_aradas@uca.edu.ar - melinadachesky@uca.edu.ar

Capítulo I

La construcción de derechos humanos, 
desde la visión de Capacidades, en un barrio 
precarizado de la ciudad de Rosario (Argentina).
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las que pueden construir las condiciones para que el desarrollo humano de 
todos y todas sea posible (Laudato Sii- Scannone: 2017) 

El derecho a la ciudad1, tal como es expresado por las Naciones Unidas, 
es un derecho humano básico. El acento en este concepto permitió un nuevo 
giro conceptual a las temáticas de marginalidad e informalidad urbana. El de-
recho a la ciudad es, por tanto, una expresión legítima de todos los habitantes 
urbanos a sus derechos de reconocimiento y a una estabilidad residencial en 
la ciudad. Desde esta perspectiva puede afirmarse que los pobladores de la 
ciudad que no residen en hábitats y viviendas adecuadas y no acceden a las 
oportunidades que brinda la ciudad, se ven impedidos de satisfacer adecua-
damente sus necesidades básicas para desarrollar sus capacidades2, tampoco 
se les permite tener una participación “activa” en la sociedad y, por lo tanto, 
lograr sus derechos en forma plena. Garantizar el derecho a la ciudad de to-
dos los sectores debería ser el objetivo subyacente de todas las intervenciones 
que buscan eliminar las injusticias producidas por las dinámicas de exclusión 
socioterritoriales. Este paradigma y concepción de la ciudad abre una mirada 
renovada sobre los asentamientos precarios en tanto emergentes de exclusión 
que desafían el derecho a vivir en una ciudad que debería garantizar inclu-
sión a todos sus habitantes. Permite asimismo repensar una de las dinámicas 
socioterritoriales más perversas de las últimas décadas: la segregación terri-
torial. Una de las consecuencias más negativas de la segregación urbana es la 
de situar a grupos sociales en un contexto de socialización e interacción uni-
forme que propicia la naturalización y la profundización de las diferencias en 
la estructura social; situación que se agrava cuando la estructura urbano-pro-
ductiva favorece el aislamiento de algunos territorios. Los asentamientos pre-
carios son un indicador de este proceso: se ubican en uno de los extremos de 
la polaridad. En el otro extremo se ubican las urbanizaciones cerradas, las 
que irrumpen con fuerza en la trama urbana de las grandes ciudades de los 
noventa. 

1. Es el derecho a vivir en un hábitat digno integrado a los servicios, la infraestructura y a las oportunida-
des educativas y laborales de la ciudad. El abordaje es definido como una serie de demandas legítimas a las 
condiciones necesarias para satisfacer una existencia digna y segura en las ciudades tanto para individuos 
como para grupos sociales.
2. Capacidades para Amartya Sen son: entendidas como las habilidades potenciales que la gente tiene 
de poder elegir libremente, tomar decisiones razonadas y actuar en consecuencia para alcanzar una vida 
digna, (Deneulin, S.2018).
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En las actividades del desarrollo, “los individuos han de verse como seres 
que participan activamente –si se les da la oportunidad– en la configuración 
de su propio destino, no como meros receptores de los frutos de ingeniosos 
programas de desarrollo” (Sen, 1999).

Cuando los individuos y los grupos sociales se reconocen como agentes 
pueden definir sus prioridades, así como elegir los mejores medios para al-
canzarlas. “A los problemas sociales se responde con redes comunitarias, no 
con la mera suma de bienes individuales” (Laudato Sii, 219).

Para gestionar transformaciones, el equipo interdisciplinario sigue las 
normativas de la planificación estratégica propuesta por Carlos Matus (1987). 
Comenzando por la construcción de los problemas que decide enfrentar la 
comunidad desde diversas metodologías para luego enfrentar la tarea de en-
contrar conjunta y participativamente las estrategias para superarlos.

En este contexto, la elección del Barrio San Francisquito no es casual. Na-
cido en las márgenes del pueblo del Rosario3. Hoy, dado el crecimiento de los 
barrios y la constitución de la ciudad de Rosario, se lo reconoce ubicado en el 
centro geográfico y se lo describe como un espacio social complejo, que reú-
ne poblaciones diversas, con dificultades de acceso a los bienes satisfactores; 
en suma, precarizados, marginados4. Todos tendrían dificultades de acceder 
óptimamente a los servicios que debe proveer el Estado: agua potable, elec-

3. Tan es así que en los proyectos higienistas ejecutados en el pueblo lo dejaron fuera La constatación de 
la dispar incidencia de enfermedades infectocontagiosas entre la zona céntrica y los barrios empobrecidos 
hacía temer la llegada de epidemias. Por ello se ordenó la construcción de los grandes parques de la futura 
ciudad con el propósito de brindar “aire puro que limpie de miasmas” provenientes de las miserias. Se ta-
piaron los terrenos baldíos, se construyeron veredas, se ordenaron los cementerios; se priorizó la extensión 
urbanística de la ciudad limitada por los bulevares en los que se implementó el tendido de una red de agua 
potable, que permitió a los pobladores del centro disponer de instalaciones sanitarias dentro del hogar, y el 
tendido de una red de cloacas (obra terminada en 1930). Juan Álvarez, Historia de Rosario.
Estas acciones preventivas dejaron fuera de la ciudad al pueblo de San Francisquito ya que los límites mar-
cados fueron 27 de Febrero, Avellaneda y el río. Por lo que las formas de calificar al territorio que nos ocupa 
fueron selladas a principios del siglo XX, colocándolo en las márgenes de las demarcaciones ciudadanas en 
las que se realizaban acciones de promoción de la salud y prevención de las enfermedades.
4. Precarizado, territorio donde conviven poblaciones trabajadoras que satisfacen sus necesidades básicas 
–vivienda adecuada, conexión a servicios, educación, trabajo– con poblaciones empobrecidas que son 
calificadas como NBI.
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tricidad, conexión adecuada a los servicios de cloacas; calles en mal estado, 
zanjas como desagües pluviales. A ello se suma la problemática de la violencia 
ciudadana, que se describe para todo el municipio y se reproduce en el barrio; 
tan es así que los medios de transporte privado no ingresan por ser conside-
rada zona peligrosa (Enria, 2004). Por todo lo expuesto, el objetivo de este 
trabajo fue analizar la estructura social del Barrio San Francisquito desde la 
perspectiva tanto de los individuos como de los grupos sociales teniendo en 
cuenta aspectos geoposicionales.

Materiales y Métodos
Se realizó un proyecto de investigación-acción con participación in-

terinstitucional CEFEDER-UCA-Escuela de Educación Técnica Particu-
lar Incorporada EETPI Nº 2076 “San Francisquito”-Población. Debido a la 
complejidad en el diseño y ejecución por las posibilidades de intervención- 
empoderamiento social de reconocimiento de Derechos Humanos, se consi-
deró que para alcanzar los objetivos del trabajo son necesarios: interdisciplina 
para describirlo, intersubjetividad para comprenderlo e interinstitucionali-
dad para ejecutarlo. En el análisis participaron como iguales universidad, es-
cuela y comunidad, con eje en los jóvenes adolescentes que se constituyeron, 
mediante procesos de formación, en el grupo empoderado para describir, re-
conocer y proyectar acciones de encuentros interculturales que posibilitaron 
superar las situaciones problemáticas reconocidas.

En la estrategia metodológica se utilizaron técnicas cuali-cuantativas de 
recolección de datos y la construcción de la información. La captura de la 
información se realizó en 2 partes: la primera fue la reconstrucción histórica 
y la segunda, construcción del presente.

Entrevistas para la reconstrucción histórica

La reconstrucción histórica se logró desde los documentos y relatos de 
pobladores. Los documentos posibilitaron conocer los movimientos de las 
poblaciones, arribos, migraciones, ofertas que los atrajeron, los nacimientos, 
las muertes, los asentamientos; las políticas locales, las consideraciones y ac-
ciones que se toman en su referencia. Desde este contexto de reconstrucción 
histórica, el equipo realizó un proceso de investigación-acción construyendo 
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la situación actual del barrio relatada por los mismos pobladores, constitui-
dos ahora en sujetos de la investigación, por el que describen-descubren el 
territorio que habitan, incorporando el enfoque del Derecho a la Ciudad en el 
marco más amplio del desarrollo humano. Delimitando el universo bajo estu-
dio a la población y Organizaciones de la Sociedad Civil asentadas en el área 
delimitada por las calles Ocampo al norte, Bv Seguí al sur, Francia al este y 
Avellaneda al oeste. Se consensuaron, conceptualizaron y diseñaron los temas 
a recoger entre las instituciones participantes (CEFEDER- Universidad-Es-
cuela) y los modos de involucrar a los jóvenes estudiantes en el proceso.

Encuestas como método de relevamiento de datos actuales

La construcción del presente se llevó adelante mediante la recolección de 
datos con entrevistas-encuestas analizadas desde técnicas cuali-cuantativas 
que fueron apropiadas por los jóvenes. Las reflexiones se hicieron en el ám-
bito del aula y posibilitaron la recuperación conceptual para apropiarse de 
los contenidos curriculares como hechos de la vida cotidiana. El trabajo de 
campo comenzó efectivamente en marzo del 2014, coordinado desde la Es-
cuela “San Francisquito”. Se llevó adelante, junto con docentes y directivos 
del establecimiento, una etapa de adecuación de los cuestionarios en cuanto a 
vocabulario, ajustes de programas o políticas públicas locales. Posteriormente 
se realizaron pruebas del mismo con personal de la Escuela que vive en el 
Barrio.

El trabajo de campo se llevó a cabo por los estudiantes secundarios en 
grupos de a dos, durante el horario escolar. Previamente capacitados aplica-
ron los cuestionarios a familias radicadas en el territorio, habiéndose estipu-
lado una muestra dirigida que posibilitara recoger las diferencias y diversi-
dades de su población. Ante las dificultades de seguridad que nos presenta 
el barrio, algunas familias fueron visitadas por los alumnos en sus hogares, 
otras colaboraron asistiendo al establecimiento educativo, hecho que des-
taca la participación y compromiso de la comunidad en el proceso. Para la 
apropiación-reflexión de lo encontrado se relacionaron los apartados de la 
encuesta con materias curriculares de la Escuela: Geografía, Biología, Marco 
Jurídico. Participaron del mismo 29 alumnos que cursaban 5º y 6º año res-
pectivamente, el equipo docente del Establecimiento vinculados al Proyecto 
y miembros del equipo del CEFEDER. Se implementó un espacio de forma-
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ción, distribuido en cinco módulos5, dónde se propugnó la apropiación de las 
herramientas de recolección de datos para realizar las entrevistas-encuestas 
diseñadas por el equipo central, a modo de estrategia colectiva de construc-
ción del conocimiento tanto del acto de recoger datos: qué, por qué, para qué, 
cómo; haciendo eje en el respeto de la mirada del otro.

La encuesta a hogares finalmente quedó conformada por una estructura 
de la Planilla de Composición del Hogar y tres grandes apartados vinculados 
las materias (Biología- Ambiente, Marco Jurídico –Social y Geografía-Econó-
mica), la duración de las entrevistas aproximadamente una hora. La figura 1 
muestra la multidimensionalidad de lo relevado, para entender y dar cuenta 
de la realidad en los territorios.

Análisis cualitativo 

El análisis de la información obtenida a partir de los encuentros fue de 
tipo descriptivo y testimonial. 

Respecto a la comprensión sobre cómo viven, cómo vivencian el territo-
rio, cómo lo hacen suyo, lo transitan y lo modifican, cómo luchan y se imbri-
can las diversas culturas de los diferentes grupos poblacionales se requirió la 
ayuda de informantes conocedores del territorio que habilitaron la identifi-
cación de los más antiguos habitantes. Dichas personas contaban entre 75 y 
90 años; algunos nacidos en el lugar, otros migrantes de niños. En todos los 
casos permanecieron en el barrio toda su vida, habitando la misma casa o 
mudándose en las cercanías de estas. 

5. Contenidos conceptuales: Módulo I: Introducción al Proyecto – Objetivos generales y particulares – Me-
todologías para el encuestador – Técnicas de presentación – Cuadro de composición del hogar (transversal 
a todos los apartados de la encuesta). Partes y conceptos claves: Jefe del Hogar – Respondente. Formas de 
completar el cuadro y verificación – Práctica. Módulo II: Materia relacionada: Geografía (Apartados: Vi-
vienda y hábitat - Situación económica del Hogar – Conectividad y Accesibilidad – Migración y Proceden-
cia). Definiciones y conceptos claves – Preguntas abiertas, cerradas y de opción múltiples – Interpretación 
de las preguntas – Práctica. Módulo III: Materia relacionada: Marco Jurídico (Apartados: Organizaciones 
de la Sociedad Civil Seguridad – Actividades laborales y productivas – Integración Social). Conceptos cla-
ves y metodologías para completar las preguntas – Mapeo e identificación de las Organizaciones Sociales 
del Barrio. Materia relacionada: Biología (Apartados: Alimentación – Salud – Educación – Vida religiosa 
y familiar). Conceptos claves y metodología. Práctica. Módulo IV: Revisión de las prácticas anteriores – 
Análisis de las encuestas completas e incompletas – Observaciones generales – Consistencias. Módulo V: 
Práctica con las familias – Verificación y codificación.
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Luego de identificar la entidad en la que se asienta el estudio, de explicar 
los objetivos del trabajo y solicitar el permiso de entrada, siguiendo las nor-
mativas del secreto del informante, se plantearon encuentros para recoger 
los relatos de las experiencias vividas en la construcción del barrio. Si bien la 
solicitud fue dirigida al informante, los encuentros fueron de índole familiar, 
con la participación de hijos y nietos, quienes se sintieron invitados a escu-
char el relato y aportaban sus propias experiencias enriqueciéndolo. Aporta-
ban, también, fotos familiares, dibujos y esquemas mostrando los cambios 
ocurridos, según sus recuerdos. Los encuentros fueron grabados, para luego 
proceder al análisis cualitativo siguiendo los procesos recomendados por di-
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versos autores6: González Rey (1997); Gertz (1973); Austin (2003); Brunner 
(1990); Sennet (1997); Foucault (2013); Ricouer (2000); Menéndez (2000); 
Lewis (1961).

Análisis cuantitativo 

Se diseñó e implementó una base de datos con información proveniente de 
las encuestas (construcción del presente). Con dicha base se realizó un análi-
sis de consistencia de la información. Posteriormente, a modo de ordenar las 
respuestas por categoría y de expresarlas en porcentajes, se realizaron tablas 
de frecuencias. Luego se utilizó la técnica multivariada de Conglomerados, 
dicha técnica tiene como objetivo principal agrupar datos (Cea D’Ancona, 
2004). Se realizó un agrupamiento de tipo jerárquico con el método de Ward 
tanto para agrupar variables como para agrupar familias. Los conglomerados 
de graficaron por medio de un dendograma, figura que permite visualizar po-
sibles grupos. El dendrograma muestra en la parte inferior (eje x) la distancia 
y a la izquierda (eje y) las unidades de análisis, dependiendo si el agrupa-
miento es de variables o de unidades analizadas (familias). Para el análisis de 
conglomerados sólo se utilizaron algunas de todas las variables consideradas, 
que fueron elegidas principalmente por antecedentes (Castagna, A., Raposo, 
I. y Woelflin, M., 2010). Dichas variables fueron: número de integrantes de la 
vivienda, número de menores (de 12 años) en la familia, tenencia del inmue-
ble, material exterior de la vivienda, si tiene cloaca, descarga de agua, ingreso 
total, si cobra Asignación Universal por Hijo, si tiene computadora, internet, 
auto o moto, cuántas horas trabaja, si tiene obra social. 

Finalmente, a modo de visualizar los grupos y su distribución espacial, 
se realizaron mapas con la geoposición de las unidades analizadas (familias). 
Entendiendo lo que dice Vasilachis (2003): 

“…El agrupamiento espacial de hogares con similares atributos so-
cio-económico-culturales remite a la segregación socio-económica 
residencial si de ello resulta la conformación de áreas urbanas resi-
denciales muy homogéneas en función de dichas características y con 

6. El estudio cuali-cuantitativo fue publicado completo en el libro El barrio San Francisquito: una mirada 
construida participativamente (2017).
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algo grado de heterogeneidad con el resto de las áreas circundantes. 
Si en esta configuración socio-espacial las dinámicas barriales se ca-
racterizan por acentuadas diferenciaciones entre sus habitantes con 
escasos espacios de interacción plural estamos en presencia del fenó-
meno de segregación. Los espacios segregados de pobreza con escazas 
posibilidades de relaciones plurales van achicando el círculo de opor-
tunidades laborales, educativas y socio-culturales generando círculos 
de pobreza con empobrecimiento paulatino de los capitales sociales y 
comunitarios. Estas dinámicas barriales se fundan en las representa-
ciones sociales o “construcciones simbólicas individuales o colectivas 
que los sujetos crean para interpretar el mundo, reflexionar sobre su 
propia situación y la de los demás…”. 

Resultados y Discusión
Construyendo la memoria del Barrio San Francisquito
Fuimos, Somos, queremos Ser, Seremos.

Estas palabras fueron dichas por Rigoberta Menchú7, en ocasión de acep-
tar el Premio Nobel de la Paz por su trabajo en pro de la Justicia social y 
de la recuperación etnocultural, basada en el respeto de los derechos de las 
personas de los pueblos originarios. El reconocimiento a Rigoberta tiene im-
portancia al pensar la Salud y construir consciencia de Derechos Humanos 
de una población tan heterogénea como la del barrio San Francisquito.

Si hablamos de orígenes y de personas, no podemos escaparnos de pensar 
en la vida. Esa vida que, por ser vida humana, está siempre exigida desde la 
“necesidad” que viene del cuerpo, de la carne, de la biología, pero que inexo-
rablemente la trasciende hacia una dimensión diferente y complementaria 
que llamamos inmaterial, espiritual. Una vida tejida con trabajo, barro, san-
gre y rezos (Fernández, 2015). 

7. Líder indígena guatemalteca, miembro del grupo maya quiché, defensora de los derechos humanos, 
embajadora de buena voluntad de la UNESCO y ganadora del Premio Nobel de la Paz y el Premio Príncipe 
de Asturias de Cooperación Internacional.
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Fuimos

La descripción del barrio mirada por los jóvenes mostró una realidad co-
tidiana que se inscribe en las diversidades, la desigualdad e inequidad en las 
condiciones de vida, en las diferentes oportunidades de inserción educativa, 
laboral y social. Haciendo hincapié en la inseguridad, el abandono desde el 
Estado, la explotación, la discriminación de todo tipo que son su contexto de 
vida.

La realidad familiar se expresó con un sin fin de necesidades básicas8, de 
afecto, de cuidado, de acceso a los servicios. Lamentablemente, los jóvenes vi-
ven en un mundo donde es difícil encontrar ejemplos de buenas costumbres 
y valores. Sin embargo, muchos de estos jóvenes y sus familias tienen expec-
tativas, confían en el estudio de sus hijos como una posibilidad de ascenso 
social. Desean ver reflejado en ellos los valores que imprimieron las genera-
ciones anteriores, hoy dispersos o, en algunos casos, desaparecidos. Alcanzar 
un estudio que habilite a un trabajo digno, mejoraría las condiciones de vida. 

Es importante reconocer que el reclamo de estos valores se reproduce en 
la escuela, en cada ciclo lectivo que finaliza, en cada acto de graduación. Los 
padres reconocen el esfuerzo y la importancia del estudio, de la formación, 
de lo que este logro significa no sólo para sus hijos sino para toda la familia. 

La descripción de la heterogeneidad, diversidad económico-cultural de la 
población del barrio, hace pensar en la posibilidad de realizar descripciones 
que habilitasen a re-agrupar, por problemas-necesidades-posibilidades de ac-
ceder a los satisfactores.

Según los relatos, Rosario nació como una posta de camino que se trans-
formó –hacia finales del siglo XIX, principios del siglo XX– en un puerto, 
conocido como “el granero del mundo”, que promovió un rápido proceso de 
urbanización. Los primeros asentamientos surgieron en la zona ribereña. Su 
crecimiento se debió a la confluencia de los poblados aledaños. El oeste se 
pobló siguiendo el camino de carretas hacia la Candelaria; luego el sur, con 
la apertura del frigorífico Swift y al norte se construyó el pueblo de Arroyito. 

8. PNUD, desde donde se construyó el indicador necesidades básicas insatisfechas NBI trabajado en los 
espacios de formación, con las categorías de Max Neff de Necesidades Básicas.
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Los ejes que estructuraron la expansión sobre el terreno fueron las vías del 
ferrocarril que transportaban granos hacia el puerto. La época de esplendor 
coincidió con la afluencia migratoria europea (fines del siglo XIX hasta 1930), 
que obligó a un ordenamiento urbanístico rígido pensado para separar a los 
ricos de los pobres. 

El origen del barrio San Francisquito se remonta a la misma época, cuan-
do la prosperidad del pueblo del Rosario atrajo a migraciones internas. Des-
de Santiago del Estero llegaron familias pudientes y de trabajadores, quienes 
se asentaron en el camino que comunicaba Rosario con La Candelaria. Los 
Porcel lo hicieron en el camino que unía la zona donde existía una posta 
de recambio de caballos; en los terrenos lindantes construyeron quintas para 
aprovisionar a los habitantes y al casco central. Una de esas quintas era pro-
piedad de Ignacio Gorosito Roldán. Su llegada dio origen al poblado de San 
Francisquito. Cuenta Doña Ildefonsa que “tres días antes de salir de Santiago 
del Estero por la invasión de los indios, estando el santito sobre la mesa, lo 
encontramos tres mañanas seguidas en el suelo, por lo que resolvimos traerlo y 
lo donamos a una capillita donde funcionaba una escuela”. Allí se levantó un 
oratorio en un rancho con techo de paja, en medio de las casa-quintas, pro-
piedad de las cuatro hermanas. “Mis padres tenían una casa quinta lindando 
con la familia de Pablo Salazar y siguiendo por detrás de la capilla, tenían su 
casa los esposos Porcel hasta llegar a la vía que cortaba el terreno de la iglesia 
con la casa quinta de Cándido Molinares y su esposa Serapia Porcel” (relato de 
su nieta a Rosario y la región N° 27 y 29). 

El Barrio “San Francisquito” recibió el nombre de la devoción popular 
organizada alrededor de la pequeña estatua de San Francisco de las Llagas9. 
Las descripciones históricas lo citan como “el paraje San Francisquito” y más 
tarde “Pueblito”; paralelo al camino de La Candelaria, hoy Casilda, sobre ave-
nida Godoy. Con fecha 3 de junio de 1873 se sancionó la ordenanza que lo 
designa como Aldea San Francisquito.

9. El primer Oratorio se levantó en tierras de Ignacio Gorosito Roldán, distante a cuatro kilómetros de 
la plaza pública de Rosario –hoy plaza 25 de Mayo– a instancias de Doña Ildefosa Oscares de Porcel y su 
madre Rojas de Oscares, quienes portaron la imagen y el relato misterioso sobre San Francisco de Asís de 
las Llagas desde Santiago del Estero en 1832.
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La ciudad se expandía abriéndose nuevos caminos para la salida de los 
granos, hecho que motivó la re-localización del oratorio. El 16 de octubre 
de 1898 se colocó la piedra fundacional en su emplazamiento actual en calle 
Cafferata 2680. Un año después, luego de muchos avatares, se inaugura con 
las características edilicias como se la conoce hoy. 

En las márgenes del Rosario nace el Pueblito de San Francisquito. Pinta-
ban la fisonomía de este territorio a principios del siglo XX la Capilla, rodea-
da de quintas, hornos de ladrillos, senderos de tierra, vías de ferrocarril que 
cortaban el paso hacia la ciudad.

El relato de la llegada de los nuevos pobladores y sus estrategias de co-
tidianeidad queda plasmado en las palabras de sus primeros habitantes: “al 
principio construimos una casillita de madera, mientras juntábamos el dinero 
para construir la casa. Se conserva hasta ahora en buen estado, la usamos como 
depósito y taller.”

En 1901 se recuerda la migración externa. Don Francisco Bianchi, de ori-
gen italiano, levantó su casa en lo que hoy es la intersección de las calles San 
Nicolás y Garay, una edificación que puede verse emerger detrás de las nuevas 
construcciones. Él dice: “Mi abuelo vino de Italia y compró los terrenos que 
ocupan lo que hoy sería el espacio comprendido entre las calles Amenábar-Dean 
Funes y Constitución-Cafferata. Su hermano Carlos ocupó los terrenos desde 
Dean Funes para atrás. Luis Bianchi que era dueño hasta Godoy”.

Familias migrantes italianas se hicieron poseedores de territorios en las 
márgenes de lo ya poblado, instalando sus viviendas rodeadas por sus medios 
de producción. Se necesitaban ladrillos para la construcción de las viviendas 
y el puerto, la extracción de las primeras capas de tierra hizo que el suelo 
no absorbiera las copiosas lluvias, de allí el recuerdo de quienes eran niños 
entonces. 

“Somos seis hermanos. A nosotros nos gustaba chivatear. Avenida Fran-
cia era un terraderal. No había calles, todo camino de tierra. Cuando llovía 
se inundaba todo, los autos se quedaban y nosotros nos hacíamos unos pesos 
empujándolos para que salieran del empantanado. Los chicos queríamos que 
lloviera para ligar propina. Nunca volví a ver tanta cantidad de agua.”

Los valores sobre los que las familias fundaban su reproducción social 
consistían en el concurso del apoyo familiar como modo de sostener la pro-



INTEGRANDO SABERES DEL BARRIO Y LA UNIVERSIDAD

29

ductividad, al trabajo y a la asistencia de los hijos a instituciones de instruc-
ción formal (estudio), que consideraban como el vehículo que habilitaría las 
expectativas de ascenso social: “la mayor herencia”. Sin la concurrencia de 
todos, que garantizaba una diversidad de conocimientos, habilidades, exper-
ticia; pero sobre todo sin la fuerza de trabajo de hombres y mujeres alcanzar 
el objetivo se tornaba imposible.

En la naturalidad del relato se destaca el lugar de la mujer, en la casa, pero 
desde todos los espacios: como controladora de la economía familiar y como 
albañil construyéndola, garante de la reproducción social de la familia.

En el barrio sólo habitaban unos pocos pobladores. Sus casas estaban se-
paradas por lo que ellos mismos denominan montes, quintas, campos, pero 
aun así comenzaron a tejerse lazos por fuera de los estrictamente familiares. 
En el modo resolver la vida cotidiana primaba la subsistencia lograda por el 
cultivo de las propias hortalizas y la cría de animales de corral. Lo importante 
era ahorrar el máximo posible para garantizar el futuro.

A mediados del SXX el barrio empezó a cambiar cuando se instaló el Mer-
cado. 

“Mi papá decía, cuando construyeron el mercado: ‘¡Qué lindo! Va a ser un 
progreso importante para el barrio.’ Como él tenía quinta... Y no, no fue un 
progreso para el barrio. Se llenó de villas miseria.”

“La vía del ferrocarril a Buenos Aires se fue poblando con villa. Siempre 
hubo villa, pero no siempre fue lo mismo. Al principio la gente hacia una casa 
precaria mientras esperaba construirse la suya, compraban un terreno y cons-
truían. Ahora hacen los ranchitos y allí se quedan. El tren ya no puede pasar.”

Este hecho inicia un proceso de transformación del barrio. Como muchos 
dicen: “llegó el progreso, pero no fue para mejor. Se perdieron muchas cosas”. Y 
los hijos de esas familias iniciaron sus vidas en él.

“El barrio va progresando, pero lo que más progresa es la delincuencia. No sé 
si esto se va arreglar. Yo quiero que mejore por mis nietos. Hay que buscar otro 
orden y hay muchos intereses políticos en juego”.

Nos queda la pregunta: ¿qué significa el concepto de progreso en los ha-
bitantes del barrio?
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Las reflexiones sobre la realidad social y laboral construidas por los jóve-
nes reclaman esfuerzos para transformar la realidad que construyen, con la 
que viven y conviven mostrando descarnadamente los desafíos sociales. Re-
conocen la pérdida de los valores con los que se construyó el barrio, fundán-
dolos tanto en la pérdida de lazos familiares responsables de la reproducción 
social, así como de la impresión del contexto social: desempleo, abandono de 
la escolaridad formal, facilismo, drogas, violencia, declaración del territorio 
como zona roja de peligro que impide hasta la conectividad y el accesos a los 
derechos ciudadanos de “paz, cobijo, educación, alimento, ingresos económi-
cos, un ecosistema estable, recursos sostenibles, justicia social y equidad”10. 

También expresan la importancia de la escuela que pone sus mayores es-
fuerzos en la revalorización de la cultura del trabajo, la formación y prepara-
ción de los jóvenes en valores que priorizan la vida y la persona. Expresan que 
el rol de la escuela no sólo es cultural y social sino profundamente educativo 
debido a que contribuye a su formación dignificándolos, para que de esta ma-
nera puedan construir un proyecto de vida útil y transformador, ostentando 
como práctica social el trabajo y el esfuerzo personal, “lejos de la droga”, “el 
facilismo”, “la delincuencia”. 

Desde esta opción educativa en el barrio se pretende generar en los jóvenes 
oportunidades para que sean capaces de modificar las condiciones propias, 
familiares y barriales. Se espera y trabaja para que esta población considerada 
en riesgo social se apropie de una calificación y trayectoria profesional que 
le permita insertarse en el mundo del trabajo con calidad y competitividad. 
La participación de los jóvenes en la capacitación propuesta como estrategia 
de fortalecer el protagonismo de los estudiantes en el barrio, así como la de-
mostración de la ampliación del capital social expresado en el modo de inter-
pretar los problemas que dificultaron el desarrollo y el progreso del proyecto; 
las reflexiones de los jóvenes aportadas y recogidas por los nuevos actores 
protagonistas de la investigación, que con su mirada crítica y comprometida 
de la realidad aportan a la nueva construcción del barrio permite alentar una 
nueva expectativa...

10. Atención Primaria de la Salud. Carta de Ottawa, 1985.
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“A mí, el proceso me pareció muy educativo y entretenido, porque no sólo 
hacemos una encuesta sino que una persona deposita toda su confianza con-
tándonos donde vive, cómo vive y demás cosas; es una forma de integrar a toda 
la comunidad y los distintos tipos de nivel social. A mí me gusto y me pareció 
una buena idea. Me gustaría seguir con el taller y realizar las encuestas a las 
personas del barrio” Santiago, 5º año.

Somos

Al barrio, hoy, lo describe la desigualdad y la diversidad de proceden-
cias (argentinos, peruanos, paraguayos, colombianos) que puede concebirse 
como expresión de las dinámicas socio-territoriales urbanas que sostienen la 
inequidad y la fragmentación social. Se trata de una nueva condición que se 
expresa en la forma compleja que combina diversas dimensiones: económica, 
con escasez de trabajo regular y de un ingreso seguro; urbanística, en la que se 
mezclan viviendas adecuadas o en buen estado con agrupaciones de vivien-
das levantadas con deshechos, en ausencia de calles o espacios urbanos co-
munes, que organizan en el territorio dificultando la circulación para quienes 
no son de allí, sin la garantía de los pre-requisitos de la salud que reafirma las 
desventajas de los que habitan en áreas de la ciudad con alta concentración 
de pobreza. 

Agrupamiento o Asociación entre variables 

El análisis cuantitativo de las encuestas se redujo a pocas variables que 
fueron consideradas en el análisis de conglomerados. Dado que las variables 
se asocian entre sí de manera diferente, a modo de entender estas asocia-
ciones se realizó un análisis de conglomerados de las variables. La figura 2, 
muestra 4 grupos de variables. Técnicamente el agrupamiento surge de cal-
cular Índices de Similitud entre las variables. Las variables asociadas serían 
aquellas con mayor índice de similitud. Como resultado del análisis se obtuvo 
que los grupos serían: un grupo “asignación familiar”, “asignación universal 
por hijo”, “plan de desempleo”, “medio de transporte: auto, bici, moto” y “obra 
social”; otro grupo incluye a las variables “internet”, computadora, cloaca y 
descarga de agua a red cloacal o pozo ciego”; otro grupo asocia las variables 
“tenencia de vivienda y material de cubierta exterior”; y otro grupo puede 
considerarse “ingreso total y número de personas por hogar”. Este agrupa-
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miento realizado a partir de los datos de las encuestas es congruente con lo 
propuesto en materiales y métodos en lo relativo a los grandes grupos a ana-
lizar: Geografía, Marco Jurídico y Biología. Si bien los datos nos sugieren un 
agrupamiento levemente diferente, se puede observar (Figura 3) asociaciones 
más fuertes entre las variables de un mismo grupo que entre variables que 
están en diferentes grupos. 

Agrupamiento de familias con características similares

Como comentario general, una característica común a todos los grupos 
es la dispersión y la heterogeneidad en la distribución geográfica de las fami-
lias, la apropiación muy dispar de los terrenos, las distancias y dificultades de 
encuentro entre los pobladores. Sus viviendas están separadas por galpones 
que atraen trabajadores de otros barrios, los que no son ni se sienten parte de 
esta comunidad.

En el intento de agruparlos por sus condiciones de vida podemos distin-
guir 5 conglomerados, cada uno de ellos con sus características particulares 
(ver Anexo 2).
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Teniendo en cuenta que “La dimensión territorial se vuelve clave para el 
diseño, implementación y evaluación de políticas públicas, no sólo es rele-
vante el conocimiento de la cantidad de personas en situación de pobreza 
sino también dónde se encuentran, es decir, la manera en que se distribuyen 
desde el punto de vista geográfico.” (Giménez, 2016). La figura 4 muestra la 
geoposición de las familias que participaron del análisis del barrio San Fran-
cisquito y el color que identifica a qué conglomerado pertenece.

La ubicación geográfica de las unidades dependió de la seguridad de los 
estudiantes. Por otro lado, según las características del barrio en cuanto a sus 
áreas pobladas, tenemos un área fuerte de marginalidad a los costados de 
las vías paralelas a Av. 27 de Febrero y otra paralela a Av. Francia. En el área 
central del Barrio, desde Av. 27 de Febrero por Cafferatta y San Nicolás hasta 
Bv. Seguí, están instaladas empresas, galpones de depósitos de empresas de 
transporte, fábricas, lo que divide al Barrio y permite explicar la falta de en-
cuestas en el área central del mismo.
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Dicho esto, se pueden percibir algunas cosas: el color naranja predomi-
nantemente está sobre la Av. Francia y puede verse más asociado al Azul 
(Conglomerados 1 y 3). Sobre o cerca de la Av. Avellaneda se encuentran más 
los conglomerados 5, 2 y 4. Este último se ve también atomizado en algunos 
pasajes (Fontezuela, Copérnico, Curie). El conglomerado Amarillo (5), que 
sería uno de los de mayor precariedad, está paralelo a 27 de Febrero hasta 
Amenábar, un área de zonas vulnerables. Los datos estarían demostrando que 
la posición geográfica se relaciona con estos conglomerados. 

Se describen a continuación las características de cada conglomerado:
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Conglomerado 1 

Está compuesto por 15 hogares. El ingreso total predominante (73%) es 
de mas de $ 3000 (Categoría 3). Sus habitantes son propietarios de las vivien-
das consideradas adecuadas para desplegar una vida con calidad; las paredes 
y techos son de material, con aislantes que protege de las inclemencias del 
tiempo. Los adultos trabajan con todas las leyes sociales reconocidas, por lo 
que describen orgullosos el acceso a una obra social, tan valorada para dife-
renciarse de los pobres. Los menores concurren a la escuela y pueden abonar 
el acceso a internet que facilita la comunicación y aporta facilitadores para el 
progreso escolar. 
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Conglomerado 2

En el conglomerado 2 no es tan homogéneo como el anterior. La tenencia 
de la vivienda marca diferencias entre alquiler o recientemente comprada. 
Se trata de viviendas más precarias, pero con cubierta de chapa para las in-
clemencias del tiempo. Cuentan con inodoro y descarga a caño cloacal. El 
número de personas que la habitan oscila entre 3 y 4. Dicen realizar aportes 
a obra social, no declaran trabajo estable, pero aportan a seguro social (pre-
pagas). Reciben la Asignación Universal por Hijo. Los menores concurren a 
la escuela.
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Conglomerado 3

El conglomerado 3 es el más numeroso. Si bien declaran un ingreso ma-
yor que el de los dos anteriores, tienen viviendas con mayor precariedad. La 
han construido ellos mismos o bien la heredaron. No cuentan con paredes 
y techos adecuados. La eliminación de las excretas no es adecuada. Para la 
atención de las enfermedades acceden al sistema de salud pública. Los me-
nores concurren a la escuela y son apoyados por los servicios de la educación 
pública (comedores y cooperadora), reciben la AUH.



INTEGRANDO SABERES DEL BARRIO Y LA UNIVERSIDAD

38

Conglomerado 4

En el conglomerado 4 son reticentes a contestar el número de personas 
que habitan la vivienda pero los que lo hacen hablan de 5 a 6 y más. En su 
mayoría se reconocen dueños de una vivienda con adecuada eliminación de 
excretas. Las respuestas sobre el trabajo son esquivas pero se relacionan con el 
mercado de productores. Dicen aportar a obra social según sus palabras. Pero 
al no contar con trabajo estable hacen referencia al seguro social. Reciben la 
AUH.
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Conglomerado 5

Es el de mayor acceso económico. Sus viviendas, de las que son propie-
tarios, están situadas sobre las calles principales y asfaltadas, con materiales 
reconocidos como adecuados y eliminación de excretas reconocidas. El nú-
mero de personas que comparten las viviendas tiene su máxima expresión 
en 4. Los menores concurren a la escuela y cuentan con internet. Reciben la 
AUH, asignaciones por hijo y hasta seguro de desempleo. Cuentan con movi-
lidad propia: auto, moto o bicicleta.
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Queremos ser.… ¡SEREMOS!

Tejiendo Redes- Intersectorial San Francisquito

Este trabajo ha convertido a la escuela en referente de los encuentros con 
organizaciones barriales. Con respecto al relevamiento de Organizaciones 
Barriales, se realizaron contactos telefónicos con responsables del Distri-
to Oeste al que pertenece el Barrio. También se consultó con docentes de la 
Escuela San Francisquito, que ordenaron la información cartográficamente, 
permitiendo conocer la localización de las organizaciones, que se encuentra 
en la siguiente figura.

El poder tener un espacio de encuentro, trabajo y comunicación con otras 
instituciones y organizaciones sociales organizando diferentes actividades 
y proyectos en conjunto permitió exponer antes las autoridades las proble-
máticas barriales y tomar acciones para mejorar el barrio. De esta forma 
entendemos que la escuela trasciende sus paredes y puede colaborar en la 
construcción social no sólo desde el saber sino también del compromiso y la 
participación junto a otros. La propuesta de trabajo conjunta se dio en llamar 
“Tejiendo Redes”-Intersectorial del Barrio San Francisquito, como un espacio 
interinstitucional donde las organizaciones, instituciones de la sociedad civil, 
el Estado y las empresas, fueron convocadas para pensar el Barrio y mediar 
propuestas de mejora para la calidad de vida de los vecinos del Barrio, con 
una actitud de diálogo y escucha atenta. A lo largo del tiempo las organiza-
ciones de la sociedad civil y las instituciones estatales son las que mantienen 
el espacio. En junio de 2016 empezamos a reunirnos con la participación de 
representantes de once instituciones11. El espacio se sigue manteniendo has-
ta la fecha; empezó llamándose Tejiendo redes y hoy se denomina Intersec-
torial San Francisquito. Se sumaron nuevas instituciones y además se logró 
una articulación con el Distrito Oeste12. Todo esto permitió continuar con 
las reuniones mensuales y organizar eventos festivos anuales o en fechas im-
portantes para la comunidad, analizando en forma conjunta problemáticas 

11. Centro de Convivencia Barrial, Centro de Salud “San Francisquito”, Radio Aire Libre, Escuela Nº 1202 
Gendarmería Nacional, Escuela María Madre de la civilización del Amor, Escuela primaria “San José, 
Escuela Marcelino Champagnat, El Ladrillero (una empresa barrial), Escuela “San Francisquito” y repre-
sentantes del CEFEDER y de la Facultad de química e ingeniería de la UCA sede Rosario.
12. Formas de gobierno descentralizado que tiene la Ciudad de Rosario.
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y pensando soluciones sinergizando esfuerzos. Las instituciones barriales se 
fortalecieron en su identidad y en la oferta de servicios a la comunidad13. Has-
ta la actualidad funciona en forma ininterrumpida un espacio de encuentro 
mensual que permite ir enlazándonos y pensando una forma de administrar 
lo público entre todos y sobre todo rompiendo barreras para construir redes.

13. Por ejemplo, Círculo de Mujeres, Apoyo Escolar, taller de Huerta, de Panificaciones, Taller de arte para 
niños, espacios de encuentro, Yoga, Biodanza, Consultoría Itinerante para Organizaciones y vecinales, etc.
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Juntando las partes
El desafío de imbricar enfoque teóricos y estudios con múltiples dimen-

siones son difíciles de sintetizar. Dentro del Proceso de Desarrollo Humano, 
Mahbub Ul Haq identificó cuatro argumentos prácticos; ellos son: la equi-
dad, la eficiencia, la participación y la sustentabilidad. Desde la Laudato Si, 
Scanonne rescata “las Experiencias de Salvación Comunitaria”, de las cuales 
sumamos para el análisis la creatividad, la espiritualidad y el cuidado de la 
Casa Común.

La equidad; se basa en el concepto de justicia e imparcialidad y tiene en 
cuenta la justicia distributiva entre grupos. La eficiencia se refiere a la utili-
zación óptima de recursos existentes. La participación se refiere a procesos 
en los cuales las personas actúan como agentes, ya sea individualmente o en 
grupo. La sustentabilidad se refiere a poder avanzar en el desarrollo humano 
de manera tal que los resultados del progreso, considerando múltiples ám-
bitos, pueda perdurar en el tiempo (Deneulin, S:2018). La creatividad y la 
generosidad de personas y grupos que son capaces de revertir los límites del 
ambiente” (LS 148). La espiritualidad (socio)-ecológica, como alma y anima-
dora de cultura –estilo de vida de un pueblo– y sociedad, incluidas sus insti-
tuciones y estructuras, espiritualidad no necesariamente religiosa, pero a la 
que las religiones tienen mucho que aportar. El cuidado como una dimensión 
ontológicamente humana que se ocupa del “otro” en especial del pobre y de la 
naturaleza de la que forma parte.

En cuanto a las dimensiones del enfoque de capacidades, en los espacios 
de marginalidad y hacia adentro de los mismos se observan fuertes inequida-
des estructurales, en lo que hace al hábitat, los servicios de salud, las situacio-
nes económicas de los hogares, la conectividad y la falta de empleo estable. 
Los espacios de educación en el Barrio son accesibles: hay escuelas públicas y 
de gestión privada. La procedencia de la población de una migración interna 
hace de la misma objeto de discriminación y falta de reconocimiento a la 
diversidad cultural. La falta de infraestructura de cloacas, la presencia de ca-
nillas públicas, el uso de gas con garrafa y los basurales afectan y condicionan 
la eficiencia en el uso de los recursos ya que no permite disponer de recursos 
necesarios y del conocimiento para su uso óptimo, ni la implementación de 
energías renovables. En este punto es interesante aclarar que el concepto de 
eficiencia junto al de progreso pueden llegar a confundir el sentido del desa-



INTEGRANDO SABERES DEL BARRIO Y LA UNIVERSIDAD

43

rrollo y que en cada actividad que se realice es necesario considerar las exter-
nalidades. El análisis histórico nos permite ver los cambios en el uso del suelo 
que fueron haciendo desde una zona quintas, a producción de ladrillos y a un 
espacio atravesado por galpones de empresas y el Mercado de Productores. 
La participación es afectada fuertemente por la inequidad, la desconfianza y 
la inseguridad que condicionan la posibilidad de reuniones de la comunidad 
en horarios considerados peligrosos. Desafiando esta realidad existe un espa-
cio intersectorial de las instituciones barriales que ha sido promovida por el 
proyecto al que se le suma una estrategia de asambleas barriales con espacios 
de presupuesto participativo. Las autoridades del Distrito se mostraron siem-
pre dispuestas a participar con su equipo de las reuniones de la intersectorial, 
lo que facilitó la implementación de actividades conjuntas. Existen políticas 
públicas locales para jóvenes y emprendedores. Un grupo de jóvenes especia-
listas en sistemas está dando clases en el Distrito en el marco de un convenio 
con la Escuela. 

La sustentabilidad en sentido amplio nuclea a todos los anteriores; po-
dríamos decir que, sin equidad, ni eficiencia, ni participación la sustentabi-
lidad está en riesgo porque son constitutivas de ese aspecto del desarrollo. 
En este sentido, las organizaciones de la Sociedad Civil cumplen un trabajo 
articulado y de tiempo completo, estando presentes en el Barrio con estra-
tegias que permiten afianzar la continuidad y la conformación de redes. Un 
fuerte condicionante en el Barrio es el consumo de sustancias peligrosas y las 
redes de comercialización de las mismas que atraen a los jóvenes ante la falta 
de trabajo genuino. 

En cuanto a lo que sumamos desde la Laudato Si, la creatividad la vemos 
en la posibilidad de usar los recursos en forma creativa lo cual permitiría un 
uso más eficiente pero también son necesarias desarrollar nuevas estrategias 
de equidad y participación. La creatividad está asociada a poner en valor esos 
saberes propios que han permitido resolver situaciones límites en nuestras 
comunidades. La espiritualidad es una dimensión que cobra importancia 
cuando descubrimos que está anclada en los procesos barriales, una relación 
con lo trascendente que genera nuevos espacios resignificándolos. El aspecto 
del cuidado de la Casa Común es un aporte al concepto de sustentabilidad 
que nos permite reflexionar sobre la necesidad de no perder de vista esta cri-
sis socioambiental planetaria y nos impulsa a considerar el espacio que nos 
sostiene, el ambiente, que en general en estos barrios está surcado por vías 
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de trenes, por espacios inundables, por galpones de empresas que dividen el 
barrio, por situaciones de tenencia precaria de los terrenos, con pocos espa-
cios verdes y donde, además, la creatividad intenta encontrar materiales en 
desuso para generar nuevos productos que permita acercarnos a la equidad y 
mejorar la calidad de vida. 

Los aspectos –tanto del Enfoque de capacidades como los que nos invita 
a considerar la Laudato Si– se entrelazan en prácticas concretas y cotidianas, 
donde al mover una de las condiciones, seguro genera cambios en todas las 
demás. Eso alienta a continuar en el trabajo de desarrollo comunitario a nivel 
local abordando las múltiples dimensiones, empezando por una o varias de 
ellas, recuperando vínculos que facilitan el surgimiento de un nuevo tejido 
social local.

Comentarios Finales
Este proceso que tiene etapas de investigación-acción participativa, per-

mitió el rescate del proceso histórico del Barrio que en sus inicios tuvo que 
ver con estar en las márgenes para poder abastecer a la ciudad de Rosario, y 
que a lo largo del tiempo y del proceso de urbanización va quedando enclava-
do en el centro geográfico de la ciudad, pero no ha perdido su característica 
de marginalidad, la que se observa a partir de los datos de las encuestas a 
hogares, que una vez organizados en conglomerados nos permiten distinguir 
la heterogeneidad existente en el mismo barrio, además de las características 
socio económicas ambientales que diferencian a los conglomerados, un dato 
que aparece en el relato de las entrevistas y en las encuestas a hogares, tiene 
que ver con la desconfianza entre vecinos y hacia los representantes de las 
instituciones en general, lo que nos planteó el desafío de generar espacios 
organizativos. Pues “a problemas sociales se responde con redes comunita-
rias, no con la mera suma de bienes individuales” (LS 219), de modo que “la 
conversión ecológica que se requiere para crear un dinamismo de cambio du-
radero es también una conversión comunitaria”. El enfoque de capacidades ha 
logrado incorporar al debate público la importancia de trascender el sentido 
material de la pobreza y, por tanto, el cambiar el foco de la comprensión de 
la pobreza desde los recursos hacia las personas y sus libertades para decidir 
vivir y disfrutar la realización de funcionamientos que consideran valiosos. 
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Anexo I

Los conglomerados quedaron conformados de la siguiente manera:
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Anexo II

Formulario de encuesta a hogares 

(Adaptadas de las encuestas del Programa Interdisciplinario Organizacio-
nes de la Sociedad Civil y Capacidades del Desarrollo Humano de Buenos 
Aires, perteneciente a la Pontificia Universidad Católica Argentina).

Composición del Hogar

1 Geografía Cuestionario 2015

2 Marco Jurídico Cuestionario 2015

3 Biología 2015
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“Los últimos fundamentos de la educación son espirituales. (...)
Por espiritualidad de los educadores entiendo 
los compromisos  operativos que, desde una perspectiva de fe 
sostienen y permean toda su actividad educativa”
Thomas Groome

Nos interesa pensar la Universidad y sus contenidos educativos como un 
campo de acción pastoral. Cuando decimos pastoral queremos entender la 
praxis de la comunidad eclesial que –siguiendo la vida de Jesús, su forma de 
ver al mundo, de pensar, de amar– busca la acción con la llegada del Reino 
de Dios a la sociedad a través de la “presencia” de la iglesia como comunidad. 
Lo que nos interesa pensar es en qué medida la vida universitaria y sus con-
tenidos pueden contribuir a esta llegada y concretar esta presencia y en qué 
modo.

A la luz del Proyecto Institucional 2018-221, donde se quiso recoger los 
grandes consensos que permitieron conformar los ejes de trabajo en líneas 

u Lic. Betiana Lorena González
Pastoral Universitaria

Correo electrónico de contacto: betiana_gonzalez@uca.edu.ar

Capítulo II

La Comunidad; una experiencia 
de acompañamiento a los jóvenes en la UCA.

1  Proyecto Institucional UCA 2018-22. Pág. 4 y 5
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de acción de manera sinodal, queremos ofrecer nuestra experiencia sobre la 
acción de la Pastoral Universitaria a través de un trabajo de investigación en 
el Campus de la sede del Rosario y descubrir que desde la Pastoral hemos 
dado algún paso en el ser Comunidad a través de la experiencia de salvación 
comunitaria como las llama Scanonne (2017)2. 

En nuestro Proyecto Institucional 2018-22 se señalan las líneas de acción 
desde el Área de Integración del Saber: 

“La UCA debe prestar una atención fundamental a la formación integral 
de la persona humana, que es anterior a su cualificación profesional. Hoy es 
evidente la necesidad de una auténtica hermenéutica evangélica para com-
prender mejor la vida, el mundo y los hombres; no se trata de una síntesis 
sino de una atmósfera espiritual de búsqueda que implica una integración 
del saber. En la integración del saber se pueden distinguir dos dimensiones. 
La primera tiene que ver con la relación entre disciplinas que dialogan a par-
tir de una temática en común en base a los complejos problemas contempo-
ráneos. La segunda dimensión lleva a la anterior a su plenitud de sentido. Es 
la integración que se da en la profundidad del saber y de la vida, cuando el ser 
humano se quiere pensar a fondo a sí mismo en relación con los demás, con la 
naturaleza y con Dios. Son las cuestiones últimas –o primeras– que subyacen 
en cualquier disciplina e inspiran el ejercicio de un diálogo con los saberes 
surgidos de la vida y de la fe. (…)”

Esta, como vemos, es una tarea con la que cada miembro de la universi-
dad, cada directivo y cada docente (y cada alumno) debemos asumírnosla 
como desafío permanente de crecimiento intelectual y espiritual. Basados en 
las Constituciones Apostólicas Ex Corde Ecclesiae y Sapientia Christiana de 
Juan Pablo II y en Veritatis Gaudium de nuestro actual Pontífice, y en todos 
estos documentos, se recurre a la búsqueda de la verdad proveniente de la 
tradición sapiencial de las Sagradas Escrituras y del Magisterio de la Iglesia. 
La integración de saberes y valores tiene por finalidad dotar de sabiduría a 
nuestros egresados, en donde razón y fe no se oponen pues tienen un mismo 
origen en el Creador, y los saberes se integran respetando la autonomía de 
cada disciplina. 

2. Scanonne Juan Carlos “Experiencias de salvación comunitaria según Laudato si’ “(LS 149) p. 33.
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En las líneas de acción planteadas en la identidad y misión de la UCA se 
destacan:

1. Contemplar, testimoniar y anunciar el Evangelio de Jesús de Nazareth 
y, a través del encuentro con la Persona que da un nuevo horizonte a la vida, 
suscitar la adhesión a ella ya que el Evangelio es capaz de iluminar toda situa-
ción humana y atraer por su verdad y belleza.

2. Practicar el diálogo en todos los niveles en procura de una auténtica 
cultura del encuentro.

3. Integrar los saberes en el espacio de la verdadera Sabiduría que nos 
alienta y trasciende3.  

Desde la Pastoral Universitaria nos planteamos desde el comienzo que, 
para lograr el anuncio del Evangelio y que los alumnos se encuentren con la 
Persona de Jesús, es necesario establecer primeramente un diálogo fecundo 
con ellos. Para esto es vital lograr una efectiva y afectiva comunicación entre 
educadores y alumnos. 

Antes de comenzar un diálogo con cualquier interlocutor tenemos que sa-
ber quién es él. Para esta tarea nos preguntamos: ¿Quién es el alumno UCA? 
¿Cómo logramos esta comunicación entre generaciones? ¿Cómo damos el 
primer paso acortando distancias? ¿Qué viven nuestros alumnos en el con-
texto del mundo actual globalizado? ¿Con quiénes se comunican? ¿Qué co-
munican? ¿Cómo ven a la UCA? ¿Qué los motiva?

Así como la Iglesia ha decidido interrogarse sobre cómo acompañar a los 
jóvenes para que reconozcan y acojan la llamada al amor y a la vida en pleni-
tud pidiéndoles a los mismos jóvenes que la ayuden a identificar las modali-
dades más eficaces de hoy para anunciar la Buena Noticia, hemos comenzado 
nosotros también a dar el primer paso. Confeccionamos un cuestionario para 
lograr “entrar” y desde allí, junto a ellos, poder recorrer el tramo de camino 
que les toca transitar. Un camino en esta sociedad tan convulsionada por la 
globalización, el individualismo, el consumismo, en una “época líquida” don-
de el compromiso y los valores cristianos y humanos quedan afuera de la 
oferta.

  3 Proyecto Institucional UCA 2018-22. Pag 5
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Escuchando sus aspiraciones podemos entrever el mundo del mañana que 
se aproxima y las vías que la Universidad está llamada a recorrer.

Desde la Universidad Católica queremos reflexionar juntos nuestra fun-
ción pastoral como adultos y docentes para con los jóvenes. Desde su voz 
queremos llegar a ellos y descubrir los pasos a seguir como Casa de Estudios y 
casa de Dios. Queremos volver a interpretar juntos qué nos implica esta tarea 
como adultos en un mundo tan complejo como el actual.

Comenzamos a “escuchar” a través de la encuesta: presentamos algunos 
resultados de la encuesta 20174. Los alumnos encuestados, más del 60 % del 
total.

4. Se ha diseñado una encuesta anónima sobre “Cultura, Sociedad y Religión”. Se utilizó como instrumento 
de evaluación una “Encuesta de opinión” basada en una escala de valoración con múltiples respuestas (1, 
valoración mínima y 5, valoración máxima) y con opciones de valoración explicitas. El cuestionario fue 
aplicado durante el curso académico 2017 por los profesores pertenecientes al ICU en sus horas de clase. 
Los estudiantes que componen la muestra son los alumnos de primero, tercer y último año de las carreras 
de Derecho, Ingeniería Ambiental y Ciencias Económicas que cursaban en las tres Facultades correspon-
dientes durante el curso académico 2017.

Con quiénes hablan y qué temas 

Consultados respecto de los referentes a los que acuden ante un problema 
importante, en la gran mayoría de los casos (aproximadamente 70%) seña-
laron a la madre y a los amigos; en menor medida al padre, la pareja y los 
hermanos y un grupo reducido indicó a terapeutas y religiosos. Alrededor 
de un 6% de los encuestados respondió que no habla con nadie. Este patrón 
de respuestas varía levemente según el año de cursado, como puede verse en 
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la figura 1. Al interior de las distintas carreras, se observó un patrón similar, 
pero con un leve aumento en los casos que eligen la categoría Pareja.

El sentido de la vida

Sólo 2% de los encuestados respondió que “la vida no tiene sentido” y 15% 
no sabe si tiene sentido. Esta opinión no mostró diferencias entre los grupos 
con distinto grado de avance en la carrera, pero sí algunos matices según ca-
rrera como puede apreciarse en la figura 2. 
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Actividades propuestas

Respecto de las actividades en las que quisieran participar, eligieron ma-
yoritariamente las convivencias y los grupos de ayuda a barrios pobres. 
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A partir de la encuesta realizada a mas del 60 % de los alumnos del Cam-
pus en el 2017, la misma nos marca un diagnóstico de la realidad de nuestros 
alumnos. Vimos que 85 personas no saben si la vida tiene sentido y 5 perso-
nas manifestaron que no lo tiene. A su vez nos sorprendimos con los datos 
que nos indican que al proponerles actividades elegirían las sociales y las que 
llevan a introspección hacia la unión con Dios y con ellos mismos. 

Estas respuestas nos dieron esperanza y confianza en nuestra tarea de 
acompañar como Jesús en Emaús. Esta realidad nos reclama atenderla con el 
perfil del Educador UCA, es decir, con “disponibilidad tutorial”.

Para lograr esta característica y generar una comunidad que los contenga, 
hemos comenzado a acercarnos a ellos a través de convivencias, viajes, cines 
debate, coloquios personales, reuniones informales y trabajos en equipo don-
de se sintieran protagonistas para generar cambios para el bien de la sociedad.

La escucha

Los obispos sinodales junto al Santo Padre en el documento post sino-
dal5 nos recuerdan que para que un joven descubra el sentido de la vida y 
su vocación es necesario saber que la Palabra del Señor exige tiempo para 
comprenderla e interpretarla. Aunque a los jóvenes les guste la aventura del 
descubrimiento progresivo de ellos mismos, necesitan que se les ayude a dar 
unidad a las nuevas experiencias y a leerlas desde la perspectiva de la fe. 

Hemos puesto en diálogo al análisis del relato de la experiencia de los 
discípulos de Emaús con elementos de la teoría de la Comunicación con Ca-
lidad pro-social, (Escotorin, Roche, Olivar, 2012)6 donde la escucha en ambos 
casos es un factor fundamental de reconocimiento para la construcción de la 
subjetividad.

5. Documento Final de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, 60. En adelante este 
documento se citará con la sigla DF.
6. Escotorin, P; Roche, R. (2012) Fraternificación de espacios y entornos desde la prosocialidad: el modelo de 
la comunicación de calidad prosocial.
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«Aquel mismo día, dos de ellos iban caminando a una aldea llamada Emaús, 
distante de Jerusalén unos setenta estadios; iban conversando entre ellos de todo 
lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se 
acercó y se puso a caminar con ellos» (Lc 24,13-15). En este pasaje el evan-
gelista retrata la necesidad de los dos caminantes de encontrar un sentido a 
los acontecimientos que han vivido. Resalta la actitud de Jesús que se pone 
a caminar con ellos. Jesús resucitado desea caminar junto a cada joven, dice 
el papa Francisco7, acogiendo sus anhelos, aunque se hayan visto decepcio-
nados, y sus esperanzas, aunque sean inadecuadas. Jesús camina, escucha, 
comparte.

La escucha8 hace posible un intercambio de dones, en un contexto de em-
patía, dicen los obispos sinodales. Esto permite que los jóvenes den su aporte, 
ayudándolos a abrirse a nuevas sensibilidades y a plantearse preguntas inédi-
tas. Al mismo tiempo, pone las condiciones para un anuncio del Evangelio 
que llegue verdaderamente al corazón, de modo incisivo y fecundo.

¿Cómo escuchar? Roche nos da algunas pistas: para él, saber escuchar es 
la parte más difícil e importante de la comunicación. Quien escucha hace un 
doble esfuerzo, porque debe comprender y evitar distraerse; no puede con-
trolar el curso de la conversación, es el otro quien dirige el tiempo del diálogo 
y las pautas para que luego yo hable. Sin embargo, todos valoramos tener un 
interlocutor que sepa escuchar: que espere a que yo termine mi idea para lue-
go hablarme, que no interrumpa en el medio del discurso. Y para desarrollar 
este hábito, alguien debe comenzar: disponerse verdaderamente a una escu-
cha plena del otro, con una acogida total y mantener esta disposición. Mirar a 
los ojos al interlocutor, al orientar mi cuerpo hacia el o ella ratifico con gestos 
o palabras que estoy escuchando. Es detenerse con los jóvenes y confirmar su 
dignidad y tener una apertura y revelación asertiva de las emociones positivas 
y negativas que se vayan sucediendo en el coloquio.

Luego de dos años de comenzar con la Pastoral Universitaria en la sede 
pudimos recoger algunos frutos de los propios alumnos protagonistas:

7. Ibidem DF. I Parte “Caminaba con ellos” inc. 5.
8 Ibidem DF Cap I. “Una Iglesia en escucha” P. 6.
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¿Qué significa la Pastoral para vos?

“Para mí, Pastoral es la que da fuerzas, voz y participación a todos los que 
hacen parte, para poder ayudar a toda nuestra comunidad universitaria y a la 
sociedad. En ella nos encontramos con Jesús, donde nunca vamos a estar solos 
en nuestro camino”

Milena, estudiante de 3º de Derecho.

“Para mí, la Pastoral es como una familia dentro de la universidad. Allí po-
demos compartir con otros nuestras ideas, proyectos, o simplemente conversar 
y, cuando lo necesitamos, consolarnos mutuamente. 

Cuando uno viene de una ciudad nueva a estudiar pasa de tener a su fami-
lia y amigos todos cerca, (sobre todo si es un pueblo o ciudad pequeña) a tener-
los muy lejos. Encontrar la Pastoral fue para mí como reencontrar una familia”.

Carolina, estudiante de 2º año de Contador Público

“Para mí, la Pastoral representó el inicio de una nueva etapa en mi vida. 
Mucho más que un espacio, un grupo de gente que refleja el amor desde lo más 
sencillo hasta lo más grande. Fue redescubrir a Dios en la expresión fraterna de 
la madurez, la paz y el amor”.

Martín, estudiante de 3º Ingeniería Electrónica

La Pastoral es, para mí, ese espacio en donde me siento libre para poder 
expresar todas mis ideas, pensamientos e incluso críticas respecto a la vida uni-
versitaria en sí. Es el lugar donde busco respuestas a muchas preguntas que me 
surgen. Y también lo siento como un lugar donde todos, sea cual sea la facultad 
o carrera a la que pertenezcamos, estamos tirando siempre para el mismo lado. 
La veo como un “fábrica de ideas” para proyectos que, al fin, tienen al amor 
fraterno, por ejemplo, como objetivo último. 

Gina Clara, estudiante de 3º Año Derecho 

El Santo Padre en la Laudato si’ (Francisco, 2015) describe casi en tonos 
sombríos la situación y el panorama actual denunciando la acumulación de 
los males estructurales que forman la “matriz global”; es un paradigma tec-
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nocrático y tecno-económico donde los pobres hoy también son nuestros jó-
venes, los más vulnerables. Pero mirando sus potencialidades en medio de la 
crisis en la que viven, descubrimos que hay gérmenes de cambio. Potenciali-
dades que al calor de una comunidad como la de Emaús donde la presencia 
de Jesús en medio de ellos (Mateo18,20) a través del amor recíproco entre 
generaciones, los ilumina, los hace crecer y desarrollar como personas ínte-
gras y felices. Animarse a convivir con los jóvenes desde las diferencias, como 
la imagen del poliedro nos ilustra, es caminar hacia la armonía logrando una 
síntesis superior, aunque tensionada pero abierta al futuro. Porque caminar 
con Jesús en medio de la comunidad no les hace faltar nada, la soledad del 
mundo de hoy no los toca y todo es posible porque El ha vencido el mundo. 
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Anexo II 

Encuesta de opinión realizada a los alumnos de la Universidad Católi-
ca Argentina campus Rosario. Año 2017
A cargo del ICU y el Equipo de Pastoral Pastoral Universitaria.
Responsable y coordinador: Pbro. Adolfo Segovia y Lic. Betiana González

 Informe estadístico
Se ha diseñado una encuesta anónima sobre “Cultura, Sociedad y Re-

ligión” con el propósito de comprender el contexto y la realidad que viven 
nuestros estudiantes, cómo piensan, sienten y actúan en esta sociedad tan 
compleja y diferente para los adultos que tenemos el rol de acompañar este 
proceso y trayecto en esta Casa de Estudios. 

Se utilizó como instrumento de evaluación una “Encuesta de opinión”, 
basada en una escala de valoración con múltiples respuestas (1, valoración 
mínima y 5, valoración máxima) y con opciones de valoración explicitas. El 
cuestionario fue aplicado durante el curso académico 2017 por los profesores 
pertenecientes al ICU en sus horas de clase. Los estudiantes que componen 
la muestra son los alumnos de primer, tercer y último año de las carreras de 
Derecho, Ingeniería Ambiental y Ciencias Económicas y Contador Publico 
que cursaban en las tres Facultades correspondientes durante el curso aca-
démico 2017.

Los datos obtenidos son sometidos al correspondiente análisis estadístico 
utilizando el entorno R y SPSS 
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Se recolectaron un total de 571 encuestas alcanzando una cobertura de 
más del 50% del alumnado del campus. La Tabla 1 presenta el desglose de la 
muestra por unidad académica y grado de avance en la carrera con los niveles 
de cobertura correspondientes a cada Facultad.

Caracterización del grupo encuestado

En la Tabla 2 puede observarse que los grupos encuestados en las tres 
carreras son bastante balanceados respecto del sexo, excepto en la Ingenie-
ría donde se encuestaron más varones que mujeres (Test Chi-cuadrado, p = 
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0,003). Respecto del tipo de colegio secundario del que provienen los estu-
diantes, en las tres carreras se observa una distribución similar (Test Chi-cua-
drado, p = 0,137); cerca de la mitad del alumnado cursó en colegios particu-
lares pagos, 27% en colegios particulares subvencionados y sólo el 20% en 
escuelas públicas.

Tampoco se detectaron diferencias estadísticamente significativas en la si-
tuación laboral (Test Chi-cuadrado, p = 0,465). La mitad de los encuestados 
no trabaja ni trabajó anteriormente, siendo muy reducido el porcentaje que 
busca trabajo. Un 25% sí trabaja pero sólo un 7% de ellos lo hace en jornada 
completa. 

Se observa una tendencia en los estudiantes de Derecho a ser más jóvenes 
que los de las otras carreras, sin embargo, esta diferencia no es estadística-
mente significativa (Test de Kruskall-Wallis, p = 0.096). 
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Con quienes hablan y qué temas 

Consultados respecto de los referentes a los que acuden ante un problema 
importante, en la gran mayoría de los casos (aproximadamente 70%) seña-
laron a la madre y a los amigos, en menor medida al padre, la pareja y los 
hermanos y un grupo reducido indicó a terapeutas y religiosos. Alrededor de 
un 6% de los encuestados respondió que no habla con nadie. Este patrón de 
respuestas varía levemente según el año de cursado, como puede verse en el 
gráfico 2. 
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El sentido de la vida

Sólo 2% de los encuestados respondió que “la vida no tiene sentido” y 15% 
no sabe si tiene sentido. Esta opinión no mostró diferencias entre los grupos 
con distinto grado de avance en la carrera pero sí algunos matices según ca-
rrera como puede apreciarse en el gráfico 3. 

Para indagar las motivaciones que le dan sentido a su vida, se les solicitó 
que puntuaran una lista de motivos en una escala del 1 al 5, siendo 1 = No le 
da sentido a mi vida y 5 = Le da mucho sentido a mi vida. Los resultados se 
muestran en el Gráfico 4 según el grado de avance en la carrera. 

Sólo en algunas motivaciones se encontraron asociaciones estadística-
mente significativas entre la puntuación otorgada y el grado de avance en la 
carrera. Así, a mayor grado de avance se tiene:

•	 mayor puntaje en la categoría “Desarrollarme como persona y lograr 
equilibrio espíritu” (Coeficiente Gamma=0.143; p=0.006)

•	 mayor puntaje en “Estar en armonía con todo” (Coeficiente Gam-
ma=0.125; p=0.023)

•	 mayor puntaje en “Formar una familia” (Coeficiente Gamma=0.117; 
p=0.025)

•	 menor puntaje en “Lograr mis metas personales” (Coeficiente Gam-
ma=-0.117; p=0.014)
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Actividades propuestas

Respecto de las actividades en las que quisieran participar, eligieron ma-
yoritariamente las convivencias y los grupos de ayuda a barrios pobres.

Motivaciones en la elección de la carrera

Ente los motivos que definieron la elección de la carrera, se observaron 
diferencias entre las distintas Facultades. En el caso de Derecho y Cs. Econó-
micas, señalaron en mayor proporción “Es lo que me gusta”, luego “Tiene un 
buen futuro laboral” y en tercer lugar “Siento que tengo habilidades y destrezas 
para desarrollar”, mientras que en Ingeniería se destaca el futuro laboral en 
primera instancia, luego que es lo que les gusta y en tercer lugar “Tener buenos 
ingresos económicos”, quedando en cuarto lugar el tener habilidades y destre-
zas a desarrollar.
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